
		
			¿Cuál es el origen del eneagrama?

			Es muy natural preguntárselo. ¿De dónde viene el sistema del eneagrama? Buena pregunta. He buscado la respuesta por todas partes.

			Algunos afirman que viene del sufismo. Hace aproximadamente una década, localicé a un renombrado erudito sufí (y jeque) y le pregunté si conocía el eneagrama. Había oído hablar de él, pero solo fuera de los círculos sufíes. No había surgido en absoluto en sus décadas de práctica y estudio, por lo que no conocía ninguna razón para pensar que estuvieran conectados. Ya sé que ese es un caso. Otros maestros sufíes podrían haber dicho lo contrario. Además, existe una larga tradición en los linajes esotéricos de permanecer opacos ante quienes hacen preguntas desde la ingenuidad y no desde un interés más informado en la respuesta. Se dice que los maestros zen te cierran la puerta en la cara tres veces antes de admitirte en el zendo. En algunas formas de judaísmo ortodoxo, los posibles conversos deben ser rechazados severamente tres veces antes de que sea posible una conversación (esa cuarta vez debe ser el encantamiento universal). Los locos maestros de sabiduría del budismo tibetano son conocidos por todo tipo de bromas y travesuras (y cosas peores) en presencia de ingenuos. Así que es totalmente posible que a alguien como yo, que se presente con preguntas interesadas y sin conocimientos sobre el sufismo o el islam, se le pueda decir, bueno, cualquier cosa en el espíritu de: «No me molestes hasta que realmente entiendas lo que estás pidiendo y conozcas lo suficiente sobre mi tradición para preguntar con respeto y reverencia».

			En cualquier caso, posteriormente localizó y me envió un fascinante pasaje del Corán que describe los «nueve tipos de hombres». Estos son:

			
					At Taibun: los que se arrepienten.

					Al Abidun: los que Le adoran.

					Al Hamidun: los que Le alaban.

					As Sa’ihun: los que viajan.

					Ar Raki’un: los que se inclinan.

					As Sajidun: los que se postran.

					Al Amirun Bil Ma’rouf: los que fomentan el bien.

					An Nahun ‘An El Munkar: los que prohíben lo que es censurable.

					Al Hafizun Li Hudud Allah: aquellos que son los guardianes de todas las leyes divinas.

			

			Esto es lo más lejos que he llegado en la conexión directa del eneagrama con el sufismo (lo cual no es decir mucho, me doy cuenta).

			El origen del eneagrama, hasta donde he podido averiguar, es el siguiente:

			La primera persona conocida que enseñó el sistema fue George Gurdjieff, un filósofo-místico ruso de ascendencia greco-armenia que murió en 1949. Lo enseñó a sus alumnos como medio para comprender los ciclos naturales de la existencia, no como tipificación de la personalidad. Decía que conoció el eneagrama a través de la misteriosa Hermandad Sarmoun (a veces escrita Sarmoung), quizá situada en el norte de Afganistán. Según todos los indicios, Gurdjieff encarnaba el camino de la loca sabiduría, lo que significa que podía decir cualquier cosa en cualquier momento con la intención, presumiblemente, de atravesar los engaños (si quieres saber más sobre su encuentro con la Sarmoun, está escrito en sus Encuentros con hombres notables).

			Veinte años después, un místico boliviano llamado Óscar Ichazo comenzó a enseñar el eneagrama (o eneágono, como él lo llamaba) como un sistema de la personalidad. La historia, según he oído, es que canalizó todos los detalles desde el más allá; le llegaron como una revelación inspirada en la conversación y el estudio con un círculo de maestros de sabiduría que suenan extrañamente similares en naturaleza a la Hermandad Sarmoun. Además, el santo Metatrón estaba involucrado.

			Uno de los estudiantes de Ichazo fue un psiquiatra chileno llamado Claudio Naranjo. Naranjo estudió bastante profundamente con Ichazo y se embarcó en un viaje espiritual que lo transformó para siempre. En la década de los 1970, Naranjo llegó a Harvard como becario Fulbright. Finalmente se instaló en la Universidad de California en Berkeley, donde comenzó a compartir el eneagrama con los estudiantes, pero solo verbalmente. Se desaconsejaba escribirlo, pero algunos de sus alumnos, que rogaban que lo hiciera, lo escribieron de todos modos; mucha gente (incluyéndome a mí) leyó esos libros, y aquí estamos.

			Según tengo entendido, Naranjo hizo algo más que compartir lo que había aprendido de Ichazo; añadió y refinó las descripciones de la personalidad y los subtipos. Ichazo se marchó y creó su propia escuela, con su parte de brillantez y controversia. Según algunos testimonios, no era una gran idea acercarse a él, pero como nunca lo hice, no puedo corroborarlo.

			Naranjo era una figura más accesible. Para mí, sus enseñanzas sobre el eneagrama son, de hecho, el núcleo de lo que

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		
	
		
			APÉNDICE A:
 Cómo encontré mi tipo

			
				
					Entre tú y cualquier cosa sobre la que desees influir existe una relación. Si alguna de las partes de una relación cambia, la propia relación cambia. A su vez, cualquier cambio en la relación cambia a ambas partes. Así que, si deseas cambiar algo, lo primero que debes hacer es descubrir la verdadera naturaleza de tu relación con ello. Entonces podrás ver cómo cambiarlo cambiándote a ti mismo. Esta es la lógica básica de la alquimia.

				

				CATHERINE MACCOUN, On Becoming an Alchemist

			

			Hace muchos años, experimenté un gran cambio en mi vida mientras escuchaba una canción de Bruce Springsteen (sé que no soy la única persona en la tierra que podría decir esto).

			Tenía poco más de veinte años, estaba completamente perdida y no sabía qué hacer con mi vida. Sí sabía que quería que fuera especial, significativa, importante. El placer y la facilidad no me importaban. Las reglas eran estúpidas, la sabiduría convencional aún más. Nada de eso me era aplicable.

			No tenía ningún modelo. ¿Quién podría entenderme? Todo el mundo que conocía quería una vida segura, algo predecible y cerrado. Yo no. Quería que mis experiencias ardieran. El dolor era una señal de que estaba viva. No fue hasta que descubrí el eneagrama que me di cuenta de cómo mis anhelos expresaban puramente la energía del Cuatro, la del Cuatro conservación concretamente.

			Este punto de vista puede sonar romántico (y/o tonto), y lo era. Aunque no me esforzaba por crear poesía ni obras poéticas de ningún tipo, los anhelos poéticos llenaban mi alma. Anhelar lo que podría ser era mi principal ocupación.

			Para llenar el tiempo entre el anhelo y la decepción, elegí la conservación. Tomé lo que otros llamarían «riesgos», aunque para mí, no eran riesgos; eran intentos desesperados de conseguir lo que creía que necesitaba. Era miedo disfrazado de intrepidez.

			

			Como tenía que encontrar una forma de ganar dinero, hice lo que cualquiera haría en esta situación: decidí ponerme a conducir un taxi. En pre-GPS Boston. En el hogar de los peores conductores de Estados Unidos. Donde yo realmente no conocía el camino ni me orientaba. Pequeños problemas para un trabajo donde yo podría establecer mi propio horario, pasar la mayor parte de mi tiempo a solas, y no tener que dar una pequeña charla porque todo el mundo sabe que los taxistas de Boston son unos gruñones (es un hecho comprobado).

			Si alguna vez has conducido un taxi, sabes que es una profesión nada relajada: pasajeros extraños, atascos de tráfico, la amenaza siempre presente de peligro, ya sea de otros conductores o la posibilidad de recoger a un asesino en serie. Esa era mi vida, un extraño tiovivo de delincuencia, miedo e imprudencia calculada.

			Una noche de agosto estaba sentada en mi taxi a la salida de un bar esperando a ver si alguien salía a la hora de cerrar, demasiado borracho para conducir y necesitaba un taxi. Mi taxi no tenía aire acondicionado (los repartidores siempre me daban los peores taxis por misoginia). Me senté detrás del volante, con las ventanillas abiertas, los pies en el salpicadero, fumando un cigarrillo, con la radio encendida. Fue entonces cuando escuché «Dancing in the Dark» de Springsteen. Y mi mente simplemente se detuvo cuando escuché «There’s somethin’ happenin’ somewhere / Baby, I just know that there is». Por alguna razón, cuando escuché esas palabras, mi vida hasta ese momento se disolvió y tuve un atisbo de la vida que podría ser.

			Me abrumaba la idea de que mi vida estaba ahí fuera en alguna parte. Pero no aquí. Nunca aquí. ¿Y si nunca la encuentro? ¿Y si moría sin llegar a saber nunca lo que era? Casi salté del taxi para correr gritando hacia la noche, con la voluntad de dejar que mi pequeño mundo se desmoronase como única opción. Todo lo que sabía era que tenía que abandonar todo lo que había sido mi vida, preferiblemente de inmediato. Unos días más tarde, me metí en un coche prestado (gracias, hermana) con un par de cientos dólares y unas cuantas bolsas con pertenencias. Destino desconocido. Iba a encontrar «algún sitio». De algún modo.

			Conduje, pensando que cuando me quedara sin dinero, simplemente conseguiría un trabajo. Haciendo lo que fuera. Me imaginé que el mundo siempre podría utilizar otra camarera o taxista, y yo tenía un montón de experiencia en ambas profesiones. Conduje hacia el sur a través de las Carolinas, no puedo recordar por qué. Terminé en Key West y estuve allí una semana más o menos, dedicada a pasar el rato en la playa y a evitar que me robaran mis cosas en el albergue juvenil. Luego conduje a través de la fantasmagoría conocida como Nueva Orleans, y de alguna manera terminé en un club nocturno con una banda enorme con una sección de viento de doce personas y un hábil cantante que era todo poder y ninguna pretensión. Estaba completamente enamorada.

			Al cabo de unos días, como les ocurre a muchos de los que caen bajo el hechizo de Nueva Orleans, apareció una encrucijada: ¿Quedarme o seguir? ¿Encontrarme a mí misma perdiéndome? ¿O tal vez estaba bebiendo y trasnochando demasiado? El destino dictó que continuara el viaje y me encontré de nuevo en el coche de mi hermana, rumbo a Austin, Texas. ¿Por qué? Porque me encantaba la música y el ambiente del guitarrista Stevie Ray Vaughan. Compañeros taxistas amantes, como yo, de la música me habían dicho que la escena musical de Austin era algo… que sucedía en algún sitio. ¿Era ese mi lugar? Aunque diferente de la música de Luisiana, el blues de Texas era igual de singular. Me destrozó con su exquisitez salvaje y sin pretensiones (salvaje y sin pretensiones…, mi combinación favorita, y estoy segura de que no soy la única Cuatro que siente esto).

			Poco después, me interesé por el eneagrama. Leí The Enneagram, de Helen Palmer, y me fascinaron las ideas que contenía. Empecé a ver el mundo entero como una expresión de las energías del eneagrama y me propuse descubrir mi tipo. Muchos números sonaban plausibles. Cuando supe que el Cinco, el Seis y el Siete eran la «tríada del miedo», tuve la certeza de que ese era el lugar donde debía empezar a buscar. Yo era una persona muy miedosa. Al crecer, padecí todos los terrores. Tenía miedo de dormir. Tenía miedo de despertarme. Tenía miedo de ir a la escuela. Tenía miedo de hablar. Tuve insomnio desde los siete años. Pasaba la mayor parte del tiempo sola, leyendo, escribiendo, imaginando cosas y ocultando lo que realmente me interesaba porque a nadie parecía importarle. Mi primera elección, entonces, fue Seis. Debo de ser una Seis: nunca segura, siempre volviendo atrás, dudando de todo y de todos, en busca de algo fiable. Luego me quedé con el Cinco por mi inclinación a leer, pensar y observar. Disfrutaba estudiando a los que me rodeaban y tratando de averiguar qué les movía.

			Pero, de joven, el miedo no era la característica que me definía. Estaba enfadada. Enfadada porque nadie me entendía. Enfadada porque la escuela era estúpida, así que la dejé (sin ningún plan de contingencia). Enfadada porque no encontraba mi lugar en el mundo. Enfadada porque seguía sintiéndome como una extraterrestre. Mi gracia salvadora fue que detrás de toda la rabia había una fría determinación. Nadie va a impedirme… lo que sea. No tenía ni idea de qué se suponía que debía hacer con mi vida; solo sabía que iba a hacerlo (una vez que descubriese lo que era). Rastreé a esta fría y decidida Susan hasta un momento decisivo cuando tenía unos trece años. Estaba sola en mi habitación, enfadada con todo y escribiendo en mi diario sobre lo sola e incomprendida que me sentía: «Nadie me conoce. Nadie se interesa por lo que me parece guay. Nadie ve las cosas como yo. Por lo tanto, ¡que se jodan!». Hice un voto (por escrito, todavía tengo el diario): nunca, nunca, nunca me abandonaría a lo que otros pensaban que debía ser. Por grandes que fueran las presiones, seguiría siendo fiel a mí misma. «Nunca te abandonaré», escribí. A partir de ese momento, me moví por el mundo como una placadora ofensiva en un campo de fútbol, bloqueando todo lo que pudiera interponerse en mi camino. Estaba decidida a hacer lo que creía que debía hacer. Las ideas de los demás no importaban. Cuando tenía catorce años, abandoné el judaísmo y abracé el cristianismo, y se lo dije a mi familia (me fue bien: me enviaron a hacer secundaria en Israel durante tres meses. Volví tres años después. Esta separación resultó ser lo mejor para todos). Después de secundaria, a mediados de la década de los 1980, me mudé a Boston porque vi una película que lo hacía parecer guay. No tenía amigos, ni trabajo, ni un lugar donde vivir. De alguna manera, me las arreglé. Me uní al grupo de vigilancia del barrio, los Ángeles Guardianes, para patrullar las calles y el metro por la noche, lo que significaba que era una malota, no aceptaba mierdas, estaba lista para pelear, en cualquier pelea. Mi trabajo diurno de taxista encajaba con mi actitud de «no me jodas». Así que cuando leí sobre el Ocho, pensé: «Sí. Soy una Ocho. Soy tan agresiva y decidida… No soy particularmente intelectual, así que tal vez no soy una Cinco ni una Seis. Estas cosas que me impulsan y me mantienen en marcha deben ser lo que se llama instintos». De los tipos instintivos, el Ocho fue el único que resonó en mí.

			Cuando leí sobre la tríada emocional (Dos, Tres y Cuatro), la mayoría de las veces me limité a hojear. Sin duda, yo no era del tipo corazón. Yo era una chica dura, una chica de la calle, lista para liarla. Lo del «tipo corazón» sonaba tan femenino… ¿Dos, la complaciente con la gente? No lo creo. ¿Tres, la que busca estatus y éxito? Obviamente no. Cuatro, ¿la romántica trágica? Ciertamente no. Yo no era una tonta. Yo no funcionaba en la emoción, si hacerlo significaba ser necesitada y llorica. Yo estaba en las calles, pateando traseros. ¿Drama romántico? ¡No, gracias!

			Continué en mi viaje por el eneagrama, leyendo todo lo que caía en mis manos, que en ese entonces significaba dos libros de Helen Palmer (The Enneagram y The Enneagram in Love and Work). Los leí y releí y, a medida que lo hacía, ocurrieron dos cosas muy interesantes.

			En primer lugar, empecé a verlo todo a través del prisma del eneagrama. Cuando mi madre insistía en que actuara de determinada manera, pensaba: «Eso es muy de Uno». Cuando mi novio de ese momento tenía un montón de problemas para decidirse sobre cualquier cosa, mi cerebro parpadeaba: «Nueve, nueve, nueve». Incluso llegué al punto de que cada vez que veía una película, me pasaba la mayor parte del tiempo intentando averiguar el eneatipo de cada personaje. Amadeus presentaba un Siete (Mozart) y un Tres (Salieri). La madre y el padre de Gente corriente eran un Uno y un Nueve, respectivamente. Nicolas Cage en Hechizo de luna era un Cuatro. Todo en Acusados decía: «Seis». Thelma era una Nueve y Louise una Ocho (todo ello en mi opinión, desde luego). De repente, el mundo hablaba un idioma. No se trataba de un conjunto aleatorio de individuos, sino de una red de estilos energéticos que podían nombrarse y entenderse.

			En segundo lugar, me di cuenta de que, aunque solo había leído (y releído) unos cuantos libros sobre el eneagrama, lo conocía. Era como si ya estuviera dentro de mí completamente formado, pero hasta que esos libros no descorrieron el velo, no lo hubiera sabido.

			A lo largo de todo el proceso, me fui haciendo a la idea de que era un Seis o, más probablemente, un Ocho. Analicé a fondo mi experiencia en busca de pruebas definitivas de una de las dos cosas, pero casi todo lo que me ocurrió podría haber sido una prueba de una u otra cosa. Incluso empecé a leer sobre los subtipos de Seis y Ocho.

			Luego leí sobre todos los subtipos, deteniéndome en el Cinco social («Tótem») y su necesidad de comprender el mundo que le rodea…, hasta que tropecé con el Cuatro conservación, «Temerario/intrépido». Tras leer solo unas frases, me quedé boquiabierta. Me describía a la perfección.

			Cuando el instinto de conservación es más fuerte, la atención se centra en lo que puede garantizar la supervivencia: comida, calor, refugio, etc. Siempre está presente la sensación de que la propia vida puede estar amenazada y, por eso, como los animales salvajes que siempre están alerta por si aparece un depredador y solo pueden relajarse en circunstancias muy específicas, los subtipos de conservación están en sintonía con el peligro, en primer lugar, y con todo lo demás, en segundo lugar. A los Cuatro les consume el anhelo de lo que está fuera de su alcance. Cuando la expectativa de amenaza se combina con la desesperación de conseguir alguna vez lo que uno realmente quiere, se acaba teniendo una especie de piloto kamikaze, una persona que se lanzará hacia el peligro como única medida de protección concebible. Si alguna vez has pensado lo peor porque crees que así te protegerás de ello, puedes entender el sabor de esta energía: «Nunca tendré la vida que anhelo, una de profundidad, belleza, amor y significado, así que mejor me arrojo al fuego. En realidad, es la única manera».

			Esa soy yo. El miedo que sentía de niña no era la ansiedad del Seis; era la sensibilidad insatisfecha del Cuatro. La sintonía con el significado subyacente en el discurso de los demás no era la capacidad de observación clínica del Cinco, sino la sintonía emocional del Cuatro. El desenfreno con el que abandoné una religión por otra, dejé mi hogar durante tres años en la adolescencia, me mudé a una ciudad donde no conocía a nadie, patrullaba las calles en busca de peligros y discutía con cualquiera que se interpusiera en mi camino no era la ferocidad de una Ocho…, era la angustia de una Cuatro.

			El tipo se mide a través de la receptividad, no comparando a la persona frente a ti con una lista de control dentro de tu cabeza. Claudio Naranjo describió su método para detectar el tipo como «ver a través del juego del otro». Cada uno tenemos nuestros juegos. Cuando veo el tuyo a través de la lente del mío, todo lo que veo es una extensión de mí misma. Te he perdido por completo.

			La detección del tipo es un ejercicio muy profundo. Detectar el tipo es abrirte a quien tienes delante, permitir que la lente de tu propio tipo retroceda y dejar espacio en tu conciencia para esta otra forma de ser. La gran escritora y maga Catherine MacCoun llama a esto «escuchar»: «Escuchar –dice– es cuando dejas de pensar en tus pensamientos y empiezas a pensar los míos».

			Se trata de algo muy evocador. Nos movemos por el mundo blindados por nuestras ideas, teorías y conclusiones, y aunque nos hacen sentir que entendemos lo que ocurre y que, por tanto, estamos preparados para gestionar lo que surja, impiden la escucha real. En la conversación, la mayoría de nosotros seguimos dialogando con nosotros mismos. Escucho lo que dices, no por lo que quieres decir, sino por lo que resuena en mí. Lo que mi servidor interno transmite es lo que atrae mi atención, no lo que tú dices. Esto es muy triste, pero también completamente comprensible. Nadie nos enseñó a escuchar de verdad. Si quieres entender los tipos de los demás de una manera que profundice vuestra conexión en lugar de disminuirla, podrías experimentar dejando que las palabras y la presencia de las otras personas te alcancen sin que tú añadas nada. Entonces podrás conocer tu tipo.

		
	
		
			APÉNDICE B:
 La teoría direccional horneviana

			Karen Horney (pronunciado «horn-eye», por si te lo preguntabas) fue una psicoanalista alemana de la primera mitad del siglo pasado. Una de sus enseñanzas más conocidas fue la denominada teoría direccional horneviana, que postula tres respuestas neuróticas ante las dificultades de la vida. Cada uno de nosotros da las tres, pero, como ocurre con los centros de inteligencia y los subtipos, se prefiere una como primera línea de defensa. La teoría del apego y otras hipótesis de la conducta humana le deben mucho a la doctora Horney.

			La primera respuesta es moverse hacia. Ante el miedo, ira o frustración, hay personas que se mueven hacia la fuente de dolor percibida. Pueden intentar hacerse amigos de un matón, ser más complacientes con las autoridades o hacer lo que sea para que todo el mundo se calme.

			La segunda respuesta es moverse en contra. Ante las mismas fuentes de dolor, esta banda reacciona de forma muy diferente. Intentan eliminar la fuente de dolor, derrotarla, dominarla.

			La tercera respuesta es alejarse, y este es el grupo que, cuando se enfrenta a una dificultad, empieza a pensar en otra cosa. Se retiran, siguen adelante, suprimen, se desapegan.

			Una vez leí un fascinante artículo de blog de un autor no identificado (debía de ser un Cinco) que relacionaba la teoría direccional horneviana y los eneatipos. Postulaba que Dos, Seis y Siete se mueven hacia; Uno, Tres y Ocho se mueven en contra; y Cuatro, Cinco y Nueve se alejan. Puedo verlo, aunque, como con todas las cosas del eneagrama, creo que es más complejo –y maravillosamente matemático– que eso.

			Por ejemplo, dentro de cada grupo de tres, hay un gesto secundario:

			
					Los Dos se mueven hacia para moverse en contra. Los Seis se mueven hacia para moverse hacia, y los Siete se mueven hacia para alejarse.

					Los Cuatro se alejan para alejarse. Los Cinco se alejan para oponerse. Los Nueve se alejan para acercarse.

					Los Uno se mueven en contra para acercarse. Los Tres se mueven en contra para alejarse. Los Ocho se mueven en contra para moverse en contra.

			

			Pero espera. La diversión no acaba aquí. Dentro de cada tríada instintiva, postulo, el gesto secundario también está presente. Por ejemplo:

			
					Los Uno conservación se mueven en contra para alejarse. Los sociales se mueven en contra para moverse en contra. Los sexuales se mueven en contra para acercarse.

					Los Dos conservación se mueven hacia para moverse en contra. Los Dos sociales se mueven hacia para moverse hacia. Los Dos sexuales se mueven hacia para alejarse.

					Los Tres conservación se mueven en contra para alejarse. Los Tres sociales se mueven en contra para acercarse. Los Tres sexuales se mueven contra para moverse en contra.

					Los Cuatro conservación se alejan para desplazarse. Los Cuatro sociales se alejan para acercarse. Los Cuatro sexuales se alejan para moverse en contra.

					Los Cinco conservación se alejan para oponerse. Los Cinco sociales se alejan para acercarse. Los Cinco sexuales se alejan para alejarse.

					Los Seis conservación se mueven hacia para alejarse. Los Seis sociales se acercan para acercarse. Los Seis sexuales se mueven hacia para moverse en contra.

					Los Siete conservación se mueven hacia para moverse en contra. Los Siete sociales se mueven hacia para moverse hacia. Los Siete sexuales se mueven hacia para alejarse.

					Los Ocho conservación se mueven en contra para alejarse. Los Ocho sociales se mueven en contra para moverse en contra. Los Ocho sexuales se mueven en contra para acercarse.

					Los Nueve conservación se alejan para desplazarse en contra. Los Nueve sociales se alejan para acercarse. Los Nueve sexuales se alejan para alejarse.

			

			El prisma del eneagrama se refracta continuamente en más y más belleza y complejidad.

		
	
		
			APÉNDICE C:
 Los bodhisattvas del eneagrama

			En el pensamiento budista, la mente despierta tiene tres cualidades. Es poderosa (o fuerte), compasiva (o abierta) y sabia (o clara). Cada una de estas cualidades despiertas se asocia con una deidad o bodhisattva (ser despierto). Espera, estarás pensando: «¿Cómo puede el budismo, una tradición no teísta, poseer deidades?». ¡Una cuestión importante, sí! Sin embargo, aquí las deidades se consideran encarnaciones de cualidades que son nuestro derecho de nacimiento. Se representan en forma humana para que podamos relacionarnos con ellas más fácilmente, pero sería un error pensar en ellas como dioses o diosas que existen independientemente de nosotros y que algún día podrían sonreírnos (o fruncir el ceño). Más bien, cuando miramos a una divinidad en el budismo tibetano, se dice que nos miramos en un espejo. Por fin nos vemos a nosotros mismos con claridad.

			En mis propios estudios del eneagrama, ha sido una delicia imaginar la interacción entre las tres cualidades de la mente despierta y los tres centros de inteligencia del eneagrama: instintivo, emocional y mental. Así como todos somos capaces de poder, compasión y sabiduría, también poseemos las inteligencias del intestino, el corazón y la mente. Normalmente, estas inteligencias se consideran por su valor psicológico o transaccional: «Si consigo curar mis viejas heridas, tendré mayor acceso a mis dones intuitivos, emocionales o racionales (psicológicos). Cuando lo haga, alcanzaré más progreso, amor o conocimiento (transaccional)». Excelente. Todo eso es verdad. Podemos ensamblar entonces una tercera posibilidad: la transformación profunda, el tipo que transpira en el reino de la magia, justo más allá de nuestras ideas convencionales. Como he tratado de decir a lo largo de este trabajo, la transformación no se produce trabajando más, sino dejando que nuestra mente descanse. Ocurre a través de la receptividad y no del esfuerzo. Los bodhisattvas, con toda su belleza, complejidad y ferocidad, nos ofrecen una forma de recibir la magia. Nos piden que mezclemos nuestras mentes con las suyas abriéndonos a ellos, contemplándolos o sintiendo cómo sería sentarse con ellos.

			Por cierto, a menudo nos referimos a los bodhisattvas como «él» o «ellos», pero como poseen múltiples emanaciones –masculina, femenina, pacífica, iracunda (como se explica en el capítulo sobre las flechas de integración y desintegración)–, elijo utilizar el pronombre «ellos». Sus rostros y cuerpos pueden ser blancos (el color, no la raza), azules, rojos, amarillos o verdes. En una imagen, pueden estar sentados en un trono, con o sin consorte. Sus manos pueden expresar diferentes mudras (gestos rituales), ya sean de compasión, enseñanza, intrepidez u otros. Llevan diferentes atuendos, sostienen diferentes cosas en sus manos, e incluso pueden tener varias cabezas, por no hablar de brazos, ojos y demás. Cada detalle tiene un significado que refina y aclara aún más la esencia, que permanece inalterable. Podemos imaginar que también nos conectan con las sabidurías más profundas del eneagrama.

			El bodhisattva de la tríada de poder: Vajrapani

			El bodhisattva del poder es Vajrapani. Gobierna el reino de la intuición, o la tríada visceral. El Ocho, el Nueve y el Uno tienen una relación única con el poder entre los demás números del eneagrama. Su poder procede del conocimiento que reside en el cuerpo. Cada uno de nosotros posee esta forma de saber, como ya hemos dicho, pero para un tercio de nosotros es primordial. Si alguna vez has escuchado a alguien contarte una historia que no te cuadraba o has tenido que elegir entre varias opciones (por ejemplo, contratar a un nuevo compañero) y de repente has sabido cuál sería la mejor, has experimentado la inteligencia del instinto, o el saber que va más allá de los pensamientos o los sentimientos.

			El bodhisattva de la tríada de la compasión: Avalokiteshvara

			El bodhisattva de la compasión es Avalokiteshvara, e invoca la compasión en sus formas suave y feroz. Gobierna la tríada emocional de Dos, Tres y Cuatro. Aunque los seres (y sus necesidades) son innumerables, Avalokiteshvara no se intimida. Tiene algo para cada uno: así de vasta es su compasión.

			Como ya se ha dicho, la compasión a menudo se confunde con ser buenos, pero esta es una visión muy incompleta. Claro, a veces compasión significa ser dulce y amable, pero otras veces la verdadera compasión se expresa mejor enfadándose o no haciendo nada. ¿Cómo saber qué es lo más compasivo? Por la voluntad de sentir lo que está presente dentro de ti, a tu alrededor y entre tú y el mundo. Si eres un Dos, Tres o Cuatro, tienes una capacidad única para hacerlo. Porque sabes sentir, sabes cuidar de una manera única.

			Una vez recibí un correo electrónico de alguien que se iba enfadado de mi comunidad online, el Open Heart Project (Proyecto Corazón Abierto). Cuando empecé el OHP, no tenía ni idea de que llegaría a ser tan vibrante y grande, y que me exigiría tanto tiempo. Había sido un servicio gratuito, pero de repente se convirtió en mi trabajo a tiempo completo. Tuve que buscar una forma de ganar dinero o cerrarlo, así que envié un correo electrónico que decía algo así como: «En lugar de recibir tres vídeos de meditación míos cada semana, recibirás uno. Sin embargo, si te suscribes al Proyecto Corazón Abierto por 27 dólares al mes, continuaré inundándote con vídeos instructivos de meditación». En este punto había probablemente 5.000 personas en la lista del OHP (hoy son 20.000); el 97% no dijo nada (vale). Alrededor del 2,5% respondió con algo como: «Sí, genial, encantado de apoyar esto». (¡Gracias!). El otro 0,5% se puso furioso: «¿Cómo te atreves a cobrar por cosas espirituales, charlatana», etc. Uno de esos correos decía: «Creía que tú, Susan Piver eras seria, pero ahora veo que solo lo haces por dinero. Nos has engañado, y si alguien me pregunta, le diré que mi experiencia contigo ha sido ¡una mierda! Si esto hiere tus sentimientos, puedes ir a llorarles a tus amigos Oprah y Deepak».

			Realmente hirió mis sentimientos. Quería enfurecerme con esa persona y contestarle exponiéndole todo tipo de puntos bien argumentados y fácilmente demostrables en mi defensa. «No lo hagas –me dije–. Borra esto y sigue a lo tuyo». No me hice caso y le respondí: «Tu correo ha herido mis sentimientos». Y terminé con algo así como: «Te deseo lo mejor en tu viaje», aunque, en ese momento, no era así para nada. Le di a enviar y pensé: «Vale, ya está».

			En lugar de eso, recibí una respuesta inmediatamente: «Tú también has herido mis sentimientos. He llegado a depender de estas meditaciones, y no puedo pagar 27 dólares al mes».

			Ahora estábamos llegando a alguna parte. «Has herido mis sentimientos» es muy diferente a «maldita perra». Aquí, la compasión se trataba de expresar la verdad de cómo cada uno se sentía. Cuando ella dijo que yo había herido sus sentimientos, me conmovió. Tal vez mi expresión de dolor hizo lo mismo con ella. En cualquier caso, adoptamos un tono más suave, y acabamos encontrando la manera de que siguiera siendo miembro de OHP sin estrés económico. Uno de los incontables brazos de Avalokiteshvara se alargó hacia ella y hacia mí para cortar la agresividad de cada una de nosotras.

			El bodhisattva de la tríada de la sabiduría: Mañjushri

			El bodhisattva de la sabiduría es Mañjushri. Sostiene todo lo relacionado con la comprensión más allá de la dualidad. La tríada mental es su dominio y gobierna no solo el aprendizaje de los libros, sino todo lo que se comunica. Puesto que todo comunica, se trata de una esfera bastante amplia. Lo que aprendemos no está integrado en aquello de lo que lo aprendemos. En otras palabras, el significado de una frase no está ni en las propias palabras ni en las sinapsis del cerebro. Hay una comunión mágica entre ambos que no se puede precisar. Por ejemplo, ¿dónde empieza (en mis palabras) y acaba (en tu comprensión) el sentido de este párrafo? No lo sé. Pero si eres un Cinco, Seis o Siete, dispones de una profunda capacidad para leer los comunicados que solo existen en el espacio.

			Una vez tuve la suerte de ayudar a producir un audiolibro para la maestra budista Pema Chödrön. Pema se sentó en la cabina y leyó el manuscrito. De vez en cuando, interrumpía y le pedía que repitiera una palabra o frase. Luego se sentaba a mi lado y escuchábamos la reproducción. Una de las dos le decía al ingeniero de sonido algo así como: «Añade un espacio [es decir, un momento de silencio] ahí para que el oyente tenga más oportunidad de comprender», o: «Vamos a repetir la primera frase de la página seis porque no hemos vocalizado bien», y así sucesivamente. En algún momento me di cuenta de que estábamos cambiando de sitio cosas que en realidad no estaban ahí, pero que estaban completamente presentes. Este es el reino de Mañjushri.

			Todos los puntos de la tríada mental tienen una relación especial con este reino y pueden discernir en cada comunicación lo que hay debajo (Cinco), detrás (Seis) o justo delante (Siete).

			Ver los centros de la inteligencia de esta manera –más allá de los puntos de vista convencionales de instinto, emoción y racionalidad– revela que cada centro tiene una forma secreta de manifestarse, una conexión directa con una profunda capacidad espiritual que, cuando se reconoce y aprecia, revela una capacidad particular para la vigilia absoluta.

		
	
		
			APÉNDICE D:
 Lecturas adicionales

			The Enneagram… info from the underground (Web)

			De todos los libros sobre el eneagrama, sitios web y fuentes sociales, este sitio web es el recurso al que siempre vuelvo. El hecho de que los autores sean anónimos solo lo hace más interesante. Rico, profundo y riguroso. Muy recomendable.

			Ensayos sobre psicología de los Eneatipos

			Claudio Naranjo

			Ediciones La Llave

			El padrino del eneagrama moderno. El texto es denso, pero si puedes aguantar, aprenderás mucho.

			También de Claudio Naranjo: grabación de audio de su brillante visión sobre los veintisiete subtipos. Presentada en la International Enneagram Association Conference. Es brillante y es la fuente de material para básicamente todos los que han escrito desde entonces sobre los subtipos. No es fácil de encontrar, pero merece la pena.

			El eneagrama en el amor y el trabajo

			Helen Palmer

			Editorial Neo-Person

			Cofundadora de la brillante tradición narrativa del eneagrama, la contribución de Helen al eneagrama es incalculable. Aunque este libro tiene más de veinte años, sigue siendo fundamental y relevante.

			De la fijación a la libertad

			Eli Jaxon-Bear

			Editorial El Grano de Mostaza

			Una visión del eneagrama a través de la lente del Advaita o no-dualismo. Esta obra postula que el eneagrama es lo que tú no eres y elude cualquier sensación de confinamiento dentro del sistema.

			On Becoming an Alchemist

			Catherine Maccoun

			Editorial Trumpeter

			No trata sobre el eneagrama, pero es el mejor libro que he leído sobre cómo se produce realmente la transformación.

			Eneagrama

			Carmen Duran y Antonio Catalán

			Editorial Kairós

			Este libro apunta un enfoque más psicológico y un plus literario al detenerse en nueve personajes de la obra de Balzac que representan cada uno de los caracteres estudiados.

		
	
		
			Agradecimientos

			Escribir este libro me confundió más que cualquier otra cosa que haya intentado crear. Me hizo girar a cada paso hasta que no supe en qué dirección miraba; me perdí una y otra vez. Escribí como si supiera de lo que estaba hablando, pero, al releerlo, me daba cuenta de que no tenía ni idea de dónde venía lo escrito. No podía volver sobre mis pasos hasta ninguna fuente concreta de conocimiento. No habría seguido adelante sin la paciencia incansable, la amistad y profunda visión de mi compañera creativa, amiga y editora, Crystal Gandrud. Su confianza en esta obra (y en mí) me ha guiado hasta su finalización.

			Gracias a la correctora Catriona Clarke por su buen trabajo (y por ser tan fan como yo de la película de Ang Lee Sentido y sensibilidad).

			Jazmin Welch nos ofreció tantas posibilidades extraordinarias de diseño de portada que nos costó muchísimo elegir. Ojalá hubiéramos podido utilizarlas todas. Vio la energía invisible de esta obra y la ilustró a la perfección.

			Mi amigo Josh Baran me enseñó mucho sobre el eneagrama; gran parte de las ideas de esta obra surgieron de conversaciones que hemos mantenido a lo largo de los años.

			Lila Kate Wheeler me ofreció comentarios increíblemente generosos sobre este manuscrito. Su perspicacia personal y dhármica redondeó múltiples perfiles afilados.

			Agradezco a Kabir Helminski su generosidad al hablar del eneagrama y del sufismo conmigo.

			Claudio Naranjo tuvo la amabilidad de reunirse conmigo en su casa para hablar del Budadharma y del eneagrama. Qué suerte haber mantenido esa conversación…

			Kristoffer Carter, Lisa Fehl, Jonathan Fields, Charlie Gilkey, Seth Godin, Jenna Hollenstein, Ethan Kalett, Christine Kane, Christopher Kilmer, Leanna Kristine, Jennifer Louden, Catherine MacCoun, Joel Marcus y Derek O’Brien me ofrecieron la amistad, la conversación y el aliento que todo escritor necesita para completar un libro.

			Agradezco infinitamente a mis hermanos del dharma, Michael Carroll, Larry Mermelstein y David Nichtern, sus singulares voces docentes y que alentaran la mía.

			Los siguientes miembros de la comunidad del Open Heart Project (Proyecto Corazón Abierto) tuvieron la amabilidad de sugerir preguntas para el apartado de «Preguntas frecuentes» de esta obra: Heather Shaw, Rebecca Spicuglia, Kyle Evan Wasserman y Lesley Younge.

			Doy las gracias a mis maestros, Tulku Thondup Rinpoche y Samuel Bercholz, por su impecable guía exterior, interior y secreta.

			Doy las gracias a las hermosas y heladas aguas de Barton Springs Pool en Austin, Texas, por los baños diarios al amanecer a lo largo de los años. Gran parte de este trabajo surgió bajo el agua.

			El eneagrama budista surgió en el acto de escribirlo y, supongo, que con el apoyo de guías misteriosos. Les doy las gracias, a todos y cada uno, especialmente a mi desconocido amigo Anónimo, autor de Meditations on the Tarot.

			Agradezco el interés permanente por este tema de mi querida comunidad en línea, el Open Heart Project. Su entusiasmo por este material está en el corazón de la inspiración que le dio origen.

			Y también quiero dar las gracias a mi amor, Duncan Browne: nada existiría sin ti.

		
	OEBPS/images/cover.jpg
Susan Piver

EL ENEAGRAMA BUDISTA

Las 9 sendas del guerrero






